
C A P IL L A D A  31. N O V IE M B R E  2 D E  Í837.

Fr. gerui\d io .

C O R T A D U R A S  D E L  O T R O  JU E V E S .

N o de otra manera que el picaruelo de Cer­
vantes cortó la primera parle de su famosa Qui­
jotesca historia , tron clu n d o  de m edio á m edio ia 
Lorrorosa aveiiLura del raleroso VÍ7.caino, y  del 
imj>ertéiTÍl:o M ancKcgo, dejándoles con las espa­
das altas y  desnudas en guisa de descargar dos 
furibundos fcndlentcs , tales que si en Heno se 
acertaban, por lo menos se bendlrian de arriba 
abajo, y  abririau com o una granada; y  en aquel 
punto tan dudoso e'intrincado paró y  quedó des­
troncada tan sustanciosa liistoria: del mismo m odo 
y  m anera, Y o  Fr. Gerundio de (^ampazas y  olrus 
yervas, deje corlado en mi capillada del otro  ju e ­
ves el sabroso diálogo que estaba pasando «iilre
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Tirabeque y  el comerciante francés, que como no 
he dicbo en qnc paró , nadie lo  sabe; ni es cosa 
tam poco que de decirla ó no decirla penda la sa­
lud  de la patria. A  todo esto , ¿á  que nadie se bu 
penetrado todavía de la mo>'al¡dad qne encerraba 
aquel d iá logo?  Pero no es cosa que Vds, deban 
fatigarse mucho en buscarla, señores.j por . que 
la verdad sea dicha^ no tenia ninguna. ¿Quieren 
Vds. mas franqueza ?

Y  ahora ¿q u e  haces Fr. G erundio? Anudas 
el diálogo del otro ju eves, ó le dejas asi corta­
d o ? — Lo mismo me dá. E l objeto es formar aquí 
en un santiame'n un artículo sobre la cortadura 
del otro ju eves  i y  tan fácil me es compaginarle 
de un modo com o de otro. Señores, esto lo digo 
para hacer á V ds. ver que sobre cualquier cosa 
com pongo uii a rtícu lo ; en lo cu a l, como V ds. 
mismos conocerán y  j o  también, no deja de ir 
envuelta cierta idea de vanidad ó amor propio 
que antes que V ds. critico yo en mi mismo sin 
poder con todo eso desprenderme de é l: ¿pnes nó 
es miseria la nuestra? Esto sí que tiene alguna 
moralidad. Mas voy á decir á V ds. todavía: ¿quer­
rán V ds. creer qne esta misma conlesion ingenua 
que estoy haciendo de mi Haqucza , me íuüa 
también su m iejilia, j  como que me envanezco 
de ser mas franco y  uaturalote que nadie? Mal­
dito sea el pecado original^ que tan miserables, 
flacos y  pequeños nos d e jó , mas líbranos de mal 
amen jesús.
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Materia me daba bastante , si quisiera, el he­
cho mismo de recordar atjui cosas del otro jueves^  
Pero me retrae el temor de que al momento se 
la aplicarian á sí mismos mas de cuatro señores 
Diputados, sospechando qne lo  decia por la ino­
portunidad con que á veces, para demostrar la 
utilidad de una medida que se trate de adoptar 
en España, nos cuentan la historia del Indostan ó 
el origen de los Incas del Perú. Y  por cierto 
que no es mi ánimo hacer semejantes aplicaciones. 
Por cuya razón estoy en el caso de dar otro giro 
al artículo.

Con no continuar el diálogo del otro jueves 
me ocurre ahora que doy un ejemplo de educa­
ción moral á los padres de fam ilia , y  una lec­
ción de política á los Príncipes y  legisladores , al 
propio tiempo que enseno á Tirabeque á repri­
mir y  contener sus antojos; ahora mismo me está 
diciendo; señor, añude V . el diáguilo que tuvi­
mos el france’s aquel , y  con perdón de V . mi 
persona ; y eso que no fue diáguilo aquello; qutí 
no fue mas que iina conversación.— M ira, T ira­
beque, le respondo; si ahora te doy gusto en eso 
mañana pretendes otracosa , y  llegará un dia en 
que quieras tú darme la ley. Con aue le  advierto 
para cuando seas padre de familias....— S eñor, ya 
lio me da cuidado que no añude V . el diáguilo; 
anude V . por a h í , señor.— Digo que te prevengo,
por si fueses mañana un padre de familias ....
Mañana, señor ,  es demasiado pronto, y  uo me
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cog« prevenitlo.— H om bre, quien dice Tnañana, 
dice otro día cualquiera ; es una frase vulgar pa­
ra denotar un tiempo iadeiinido.— ¿Cuánto tiem­
po me dá V . se ñ o r?— N o se trata aliora de se­
ñalarte tiem po, liom brej lo  que digo es , que si, 
lo  que Dios no quiera....— Señor , en que quiera 
Dios ó no quiera no se pnre V . A ñude, añude 
luego eso del padre de famlli.is.— N ada; que cui­
darás siempre de no satisfacer los autojos de tus 
h ijos, porque no hay una cosa que mas disgustos 
acarree á los padres, y mas inlluya en la perdi­
ción de los hijos mismos. Los autojos y  caprichos 
de los n iñ os , Tirabeque , nunca se ven satisfechos; 
si se les complace en uno, los nace en el acto 
o tro , es una especie de hídrope^ia , que si se fo ­
menta con la imprudencia o la debilidad , ocasio­
na la corrupción moral y la perdición de un jo ­
ven .—Deje V . señor , que á los mios nunca les 
habia de dar lo  que me pidieran: sim e pedían una 
alm endra, habia de darrles un caramelo ; si se los 
antojaba xina manzana , les habia de dar una pera 
de dulce.— Guapo!!— N o; es que alguna vez sim e 
cogían de mal huitor , también puedo que les C í- 
estrollára , y con la pazguatoiia de la madre, si se 
descuidaba, haría lo  mismo,— Vaya , ya empieza» 
á desatinar.

Pues ahora voy á decirte, que si por imposi­
b le ....—  Señor, eso de imposible lo  veríamos.— N o 
es eso , hom bre; dejame esplicar. Si por imposible 
tú  te hallases al frente de una aa«ioií, yo te acón-
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síjaria lo  mismo respecto al pueblo. Porque el 
pneblo , hermano Pelegrin , es com o le niaos; 
nunca se sacia ; siempre quiere mus ; si se les sa­
tisfacen sus primeros antojos, pleito perdido, con­
tinuamente está pidiendo, y  llega el caso qiic si 
no se lo dan , lo toma por sí mismo : Dios te li­
bre de un 'pueblo mimado. .Mira ; todas las revo­
luciones romanas nacieron de b a b ’ r com placido 
al pneblo en sus primeras pretensiones.— Pero se­
ñor ¿V . no me ha dicho otras V¥ce> (pie todu de­
bo hacerse para el pueblo , y  qne todo debe diri­
girse al pueblo? Pues si el pueblo ticcesita una 
cosa , y  no se la dan , tendrti que pedirla; y  si se 
lít niegan deberá lomarla por su ' misma mano.=T5 
En eso está lu ciencia del gobierno , T irabeque, 
en prevenir las peticiones dei p u eb lo , en conocer 
aus necesidades, y  anticiparse á remediarlas. P or­
que el mal no está en que el pueblo pida , ni en 
com placerle si pide cou justicia , sino en la mala 
maña que le queda. Por ejemplo , hom bre; si cuan­
do el pueblo iba manifestando que no le satisfacía 
el E iS tatu to  , le hubieran dado una Constitución 
asi como la del año 37 , ó cosa semejante, eseu- 
sábamos de haberle visto clamar por la del 12, d« 
una manera que no puede menos de traer desgra­
cias y  consecuencias fatales; porque las revolucio-» 
nes populares, T irabeque, son como los partos, 
que á veces son m ny felices , pero la dificultad 
esta en las resultas. Y  asi, rep ito , no consiste en 
dar ni en negar j sino en dar á su tiempo lo que
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conviene para no verse después en la precisa a l- 
Icraativa, ó  de negar io  que se pide con  razón, 
pero por medios parecidos a l de aquel que pedia 
limosna á G il Blas apuntándole con la carabina, ó 
de satisfacer a u to jos ,  lo  cual suele traer tras de 
sí mas colas que lin pulpo.— ¿Sabe V - señor , que 
es comida que no me desagrada á m i , como esté 
bien compuesta?— Vaya una salida!— Pues ¿á que 
no sabe V . á quien se parece el pulpo?— Dejame, 
que no estoy aliora para ocuparme de vagatelas.—• 
N o es tau vagatela com o V .  piensa; pues señor, 
los pulpos se parecen á los carlistas,  que no sien­
do á fuerza de golpes no ablandan; y  aun asi con 
todo son indigestos. Oiga V  señ or; y  -el pueblo 
también me parece á mi im poco apulpado; tam­
bién necesita sus zurribandas si se quiere que ten­
ga cierta üisibilimidad para sacar algo de e 'l ; y  
quede V . con  D ios, señ or, que voy á  espumar el 
puchero.
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LOS POBRES.

¡Cuidado (jue no sepn ededar un paso sin l i o -  
pczar con un pobre! ¡Jesxis que horror! parece cjtie 
los ban sembrado. N o bien ha salido uno de casa, 
impregnado acaso de ideas Je felicidad , si acaba de 
leer un decreto de reform a, ó  e l manifiesto de un 
ministro, cuandose le  presenta» la punta de la nariz 
un sombrero cótroso, acompañado de ■awporamor de 
D /W ,que escom o decirleá unoj «Fr. Gerundio,riase 
V .d e  esas palabras pomposas de felicidades,y mire 
V . para mí que soy el que digo la verdad .» A  los 
dos pasos viene otra montera tr ico lo r , y  pone el 
mismo argumento. Concluye de argüir aquel opo­
sitor á las monedas del progím o, y  ya eslá encima 
tina española d cl s ig lo X lX c o o  tres ócu atro  ciuda- 
nidanillos de los que dicen que ban de recoger el 
fruto de nuestra regeneración política; trae en la 
cintura una rueca sin ccrro y un itso sin costumbre 
de andar j fábrica portátil que va dando testim o­
nio de la poca lana que va quedando, y  de que 
vamos perdiendo el }iilo de las cosas; aunque por 
otra parte prueba también la loable conversiou de 
nuestras antiguas y  delicadas damas de estrado en 
otras tantas mugeres fuertes, de las que dice la e s -
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critura que buscan el lino y  la lana ; 6 com o quten 
dice, en otras t;mlas hilanderas, que no se desdeñar» 
de hilar stis madejitas cmi ca s», para ecbar su tela, 
curarla y  hacer sns caniisttas de lienzo casero, por­
que no están los tiempos para holandas ni ba­
tistas.

Mas adelante ornan cuatro esquinas fronteri­
zas cuatro columnas de carne, liuoso y remiendos; 
pilarps hablantes J e  orden toscano, á cuvas ins¡niia~ 
ciones tiene que al)latrdarse el corazon mas berro- 
quciio, abrirse la bolsa mas estricta, y alargarse 
el mas encogido brazo. SÍ eu seguida se toma la 
dirección del lem plo, de la oficina, ó de la casa 
de un am igo, á la entrada de cada &ilio encuentra 
una respetable guardia de cazadores del zo(|nete ó 
de ingenieros dcl.ocliuvo, que le baccn los bono* 
r.̂ s como á un miiríscal de Fiancia; y  con  eso , y  
con traer a la vuelta una escolta de coraceros dcl 
trap o , o de minadores del m endrugo, y  gastarle 
después el llamador de la puerta acompañando á 
cada aldabada ini ave ma-ia purísima mas tr iste ' 
que lamento de ánima del purgatorio, y  un Dios- 
se lo pagará  lan rutinario como el se pa^ '̂ará en. 
cuenta de canlrlbucioncs, estamos que no tenemos 
que envidiar á nadie en materia de pobretcrio^ 
Parece que el cuerno de la aliundancia se derramó 
en nuestro suelo por el lado de al reves, ó que la 
señora Am altea, en vez de regalarnos la cornuco­
pia de las flores, se nos ha esplicado por otro  
conducto muy dircrente y  opuesto»

. •Y
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La fortuna que hay. es que dentro de poco na­
die va á p ed ir, porque no habrá quien pueda dar;
«s el medio mas derecho y  eficaz de librarnos de 
pedigüeños im p ortu n oses  el.m odo nías diestro de 
establecer una completa igualdad entre los hom - 
hres; es el espediente mas oportuno para que 
no vayamos al infierno, por el abuso y. mala iu - 
yersion de nuestras riquexas»

Pero hablando en tono serio y de P . Maestro 
¿hasta cuándo ha de durar en España la incuria, 
desidia y apatía para crear establecimientos de 
caridad, donde recoger las turbas.de mendigos 
que infestan cada pueblo? ¿Por qué no se ha de 
íocorrer en ellos á los verdaderameute imposibili­
tados, y  emplear con provecho á los que aun pue­
dan triibajar con sus pies ó sus. m anos? ¿Por que' 
la limosna ha de seguir siendo patrimonio d;el 
mas diestro en pedir,, del mas chalan, del roas 
tretero, quizá dcl menos acreedor,, menos nece­
sitado y  mas vago? ¿P o r  qué se ha de tolerar 
que algunos hagan de la necesidad un empleo y  de 
la vagancia una aseguración de un decente dia­
r io ?  Mea bien pobre deberá íovniar de nuestras 
leyes y  nuestras costumbres el estrangero que vi­
site nuestras grandes poiflaciones, al hallar obs­
truidas las calles de nubes de pordioseros, viejos 
y  jóvenes , inválidos y robustos, que á la vez que 
ofrecen un espectáculo melancólico y  hasta asque­
roso , m olestan, importunan y  fastidian á cual­
quiera que tenga ojos de ver y  «orazon de sentir».
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Los medios para crear im establecimiento se­
mejante de beneficencia, puesto que hoy tenemos 
locales á propósito de sobra , y  que los mismos 
brazos empleados ayudarían á sostenerle, no de­
ben retraer y  acobardar á una autoridad celosa, 
ni a gobierno filantrópico. Todas las dificul­
tades se allanan queriendo, y  creo que nadie 
dejaría de prestarse con gusto á gravarse con una 
contribución personal á trueque de verse libre de 
los incómodos ataques de la plaga pedigüeña, de 
ver socorrido al verdaderamente necesitado por im - 
posibil dad de trabajar, y  empleados 6 desterra­
dos los profesores de la vagancia mendicante. Fray 
Gerundio cederla gustoso el importe délas suscri- 
ciones que fuese menester, con tal de no tropezar á 
cada paso con tanto suscritor á los cuartos de su 
bolsa; y  al que no se prestara á contribuir á tau 
piadoso y  útil o b je to , le gerundiariahasta donde 
alcanzaran su manga, su cordon y  su capilla.
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UNA COSILLINA.

Tirabeque ,  ¿ qué cosillina cosillina es , que 
en unos se puede raer con naba ja , y  en otros se 
puede descoser, y  en otros se marcha por la boca , 
y  en otros esta en las excrescencias de las manos, y  
á otros les cuelga de los hom bros, y  todo el mun­
do dice que lo  tiene, y  son contados los que lo  tie­
nen dotide corresponde, y  á cualquier cosa qu 
tengan lo  llaman esa cosillina, aunque no se pa­
rezca nada á lo  que t ie n e n ? -S e ñ o r , muchas hon­
duras son esas para un Lego de mis talentos; y  á 
jní me da poco el naipe para disolver esos que lia , 
man porblémas, ó charradas, y  se me compone mu­
cho mejor com er á mi hora. Pero en fin , nadie sa ­
be lo  que es hasta q\ie se pone á ello. Con que di­
ce V . que lo  tiene quien lo tiene, y  que el que lo  
tiene, lo  tiene, y  que todos lo  quieren tener, y  
casi ninguno lo  tiene; y  que unos lo  tienen salva 
la parte, otros pongo por caso aqui en esto,otros 
en este mismo sitio , y  que a unos se les puede cor" 
tar con  nabaja, y á otros con tijera , que á unos 
se les va por la boca.... diga V . señor, ¿á mi se
me va por alguna parte?— T e se van chorros d^
desatinos por la boca^ eso es lo  que puedo d ecir-
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tej si te 8G va m a i, no lo té Pues señor, á otro».
les cuelga de los hombros .. ¿si me colgaráá m ide 
alguna parte? P ocos-lo  tienen donde les corres­
ponde....— Señor, ¿ib tengo y o?— No tienes mucho 
pero algo mas que otros fjuc se precian de tener­
lo y  lo cacarean á todas horas , podrá ser que 
tengas.— Cacarear  cacarear.... ¿es  cosa de galli­
nas, señor?— A lgo se asemejan algunos á las-, ga- 
lliuaSy pues se les va-eso que dicen que tienen^ 
por el pico, y  cuando llega e l caso  ̂ se esconden 
y  acurrucan en el neal ó ponedero.— ^Deje V . que 
ya me parece que voy cayendo.— Mira no te ha­
gas daño.— Quiero decir que ya me parece quo 
eaigo sobre la cosillina. ¿Es el valor?— Vamos otro 
empujoncillo m as. T irabeque: circaliando, circa-
liandas.— Há , há ; ya caí — T e has lastim ado!
— No señor , no ; pero ya caí },¿á qué es lo qua 
llaman patriotismo} e s o s  que fueron tan­
tos como los mandamientos  ̂ y  ahora son uno 
mas ; has puesto una pica en Flandes, Tirabeque 
y si aciertas a hacer la aplicación , digo que eres 
el prototipo- de los Legos.— Señor , acertada una 
vez la cosillina, la aplicación se hace calama 
eorriente. Algunos creen que el patriotismo con­
siste en dejarse un bigote ó-una pera , y á e.stos 
se les. puede afeitar el patriotismo con nabaja. 
Otros le hacen consistir en vestir una casaca. Y. 
a estos ,, cuando menos se piensa , se les descose 
el patriotismo.. Oti os lo colocan en vocear atro­
nando por doiide quiera que v a n ,.y  %>cslos. ss l«s
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suele ir el patriotismo por la boca *, los  que dice 
V . que le traen colgando de los h om bros, serán 
los militares , que por hacer de una charretera 
dos, ó de dos charreteras dos galones , están ha­
ciendo porque dure la guerra, y con ese patrio­
tismo á la patria la va llevando Barrabás ; eso 
que V . llama las crescencias de las manos serán 
las unas, porque es un alabar á Dios el patrio­
tismo de uñas que h a y , señor ; es que hay mas 
de lo  que V . creerá ; y dice V . bien que unos 
le tienen aqu í, y  otros a llá , y  muy pocos le tie­
nen donde corresponde , que es en el corazon , en 
el desintere's , en la pureza , y  en el exacto cum­
plimiento de las leyes : ¿no es verdad , señor?—  
Vaya , si digo yo  que eres un Lego de o ro ; ere® 
un rubí , un amaranto , un top a c io , un carbun­
clo , un diamante vestido de estameña , eres un 
potosí de ciencia con hábitos, un volcan de sabidu­
ría con capilla , un moQgibelo con velo de monge 
ó de fraile, ó de cnalí|uier cosa ; ¿que' sé yo? eres 
un dromedavio cientiGco universal.—  Jesús, se­
ñor, y  que Gerundio tan legítim o eslá V . hoy. 
Y  dígame V . y  perdone: ¿el patriotismo de V .
donde está? Como no sea que este en la pluma.....
n o , pues yo no fio ya de uadíe ; si á V . le dieran
ii¡n destino que le valiera dos mil pesos — Calla
esa boca , Lego impertinente j ¿á qué viene ahora 
tocar esas teclas? Si eres la escoria de los Legos^ 
figúrate tú que la salud de la patria exigiese, de 
IDÍ el sacri&cio de cargar con un destino de doK

Ayuntamiento de Madrid



m il ^ s o s ;  qu¿? ¿seria y o  homLre de patriotismo 
smo le a ce p ta ra ?-P or  supuesto, señor; ;a j  mi apio, 
jm  amo. La cosilliua es el demonio.
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